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RESUMEN

El  presente  trabajo  es  una  primera  aproximación  a  la  conflictividad  suscitada  por  la 

transformación de los escenarios rurales en Santiago del Estero, haciendo eje en la disputa que llevan 

adelante los espacios de articulación y las organizaciones locales con el gobierno provincial,  por 

condiciones sociales, económicas y políticas sustentables y sostenibles.

Se presenta  al  Noroeste  Argentino como marco socio territorial  de las  transformaciones 

respecto de un espacio socio territorial determinado, en la trama de un modelo extractivo del capital, 

que (re)ordena los territorios, desplaza poblaciones y concentra y depreda los recursos naturales.
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La impronta dada al  modelo de acumulación actual,  conlleva un subdesarrollo selectivo y 

extractivo de los recursos naturales en la región, evidenciándose el interés manifiesto en desarrollar o 

modernizar algunos  sectores  y  obstaculizar  o  paralizar  otros,  considerados  en  sus  intereses  y 

representación social del mundo, como pre-moderno, ineficiente, arcaico.

Esta  re-configuración  de  los  espacios  territoriales  incrementan  sustancialmente  su 

productividad, y las poblaciones locales no son partícipes de los cuantiosos flujos económicos que se 

drenan hacia los centros de poder, lo cual se refleja en los indicadores sociales de calidad de vida. 

Se hace foco en las regularidades que presenta el fenómeno en relación a la región y las 

particularidades del mismo en Santiago del Estero, que con la anuencia de los diferentes niveles de 

gobiernos, van configurando un escenario socio político que, en la práctica, no tiene en cuenta a las 

poblaciones locales.

En este sentido, Santiago del Estero se presenta en la coyuntura histórica presente, con una 

nueva (re)edición de su larga historia de violencia estructural sobre la naturaleza y las poblaciones 

nativas; es el escenario de un modelo político de democracia restringida, concentración económica y 

expoliación de sus recursos naturales, que pone al desnudo la violencia restrictiva de profundas y 

extendidas situaciones de pobreza de las unidades domésticas campesinas y comunidades rurales, 

siendo las  penosas condiciones materiales de existencia  el  constituyente básico que  castra la  real 

participación de los ciudadanos por mejores condiciones de vida.

El gobierno explota y promueve la fantasía ideológica de un destino a cumplir, de redención, 

y  que  se  objetiva  en  las  acciones  gubernamentales  que  promueven  nuevos  emprendimientos 

productivos, el avance de la superficie cultivada, la radicación de nuevas empresas, el despliegue de 

nuevas y constantes inversiones de capital en toda la jurisdicción.

Por último, realizamos una caracterización del lugar que ocupa un sector del campesinado en 

el escenario de disputa por la transformación de sus territorios. Un sector organizado, que reclama al 

Estado la generación y aplicación de políticas de reconocimiento de derechos y democratización del 

acceso  a  la  tierra,  el  monte  y  el  agua,  con  la  consiguiente  seguridad  jurídica  para  familias  y 

comunidades campesinas.
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A- EL CONTEXTO REGIONAL EN EL QUE SE INSCRIBE LA PROBLEMÁTICA DE 
TRANSFORMACIÓN  DE  LOS  ESCENARIOS  RURALES  EN  SANTIAGO  DEL 
ESTERO

El  Noroeste  Argentino  (en  adelante  NOA)  se  encuentra  signado  históricamente  por  su 

condición de región periférica, proveedora de materia prima a los centros de desarrollo nacional e 

internacional.

La (re)configuración del nuevo modelo extractivo del capital en los diferentes territorios de la 

región, lleva a situarse en la imposibilidad de realizar análisis sin tener presente esta nueva fase de 

expansión  del  capital,  depredatoria  de  los  recursos  naturales;  la  cual  genera  en  las  distintas 

jurisdicciones  geográficas  desarticulaciones  económicas,  con  la  consiguiente  concentración  y 

explotación  de  los  recursos  naturales,  (re)ordenamientos  de  los  territorios,  desplazamientos 

poblacionales y cuantiosos flujos económicos que se drenan desde la región hacia los centros de 

poder nacional e internacional, en la ilusión (neo)colonial1 de un necesario tránsito a la modernidad 

que permita superar el arcaísmo y la no inclusión en un progreso tantas veces negado.

Esta representación social2 del territorio como un espacio geográfico dado, de solo soporte 

material,  favorece  la  comprensión  del  espacio  habitado  como  una  natural  disociación  entre  la 

sociedad  y  el  territorio;  en  oposición  a  una  concepción  de  la  materialidad  del  espacio  como 

construcción social en el cual los sujetos y los colectivos sociales locales hacen posible la regeneración 

de  sus  condiciones  de  vida  materiales  y  sociales,  es  decir,  el  espacio  ya  no  es  concebido  o 

representado como solo soporte material, sino como un hecho histórico social, escenario de disputas 

de  intereses  por  la  reproducción  del  capital  o  por  la  viabilidad  y  regeneración  de  los  medios 

materiales de existencia, para familias y comunidades. 

El  influjo  consensual de  los agentes  externos,  los  sectores  dirigenciales  (o diligénciales),  y 

grupos de poder afincados en el territorio, posibilitaron la generación y profundización de un sector 

1 Mignolo W. D. (2000) “La colonialidad a lo largo y a lo ancho: el hemisferio occidental en el horizonte colonial de la modernidad”, en Lander, E. (comp.) La 
colonialidad del  saber :  eurocentrismo y  ciencias sociales.  Perspectivas latinoamericanas. Buenos Aires. CLACSO. Página 55 y 56. “Es la incorporación articulada de 
procesos históricos, sociales, económicos y políticos, en la hegemonía del control del trabajo entorno del capital, donde recursos y productos se en-castran 
desde un solo orden de significación geo-cultural que concentra, aún desde el imaginario, el control de todas las formas de control de la subjetividad, de la  
cultura y del conocimiento. Una colonización de las perspectivas cognitivas, de los modos de producir y otorgar sentido a los resultados de la experiencia 
material o intersubjetiva, del imaginario, de sus universos de significados”.
2 Representación social, no tanto por su soporte individual o grupal, sino sobre todo porque son elaboradas durante los intercambios comunicativos y la 
interacción institucionalizada; en este sentido, estamos hablando de una determinada conformación simbólica de la vida de los hombres, y que aparece 
atravesando y co-constituyendo la realidad del mundo social. Este conocimiento, o fondo de conocimiento, es permeado por la situación de interacción en la 
que es producido y el contexto material y simbólico desde el cual emerge; implicando en este sentido común de entender y valorar el mundo, las tomas de 
partido respecto de la dirección que debe tener la construcción de lo cotidiano.
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exportador (des)articulado3 del resto de la economía, que reproduce el subdesarrollo con su vieja 

modalidad selectiva y extractiva de los recursos naturales.4

Lo cual nos permite afirmar que la impronta dada al modelo de acumulación actual, conlleva 

un subdesarrollo selectivo y extractivo de los recursos naturales en la región, siendo una (re)edición, 

de  la  vieja  modalidad  colonial  expoliante;  significando  que  el  subdesarrollo  no  enuncia, 

necesariamente, un estancamiento o el retroceso general de las fuerzas productivas, pero sí implica el 

interés  manifiesto  en  desarrollar o  modernizar algunos  sectores  y  obstaculizar  o  paralizar  otros 

considerados, en sus intereses y representación social del mundo, como pre-moderno, ineficiente, 

arcaico.

Estos sectores (des)articulados del resto de la economía, son el emergente de un modelo de 

acumulación que objetiva  estructuralmente  el  subdesarrollo  en lo  económico como uno de  sus 

factores desencadenantes,  pero que entraña un sustrato mucho más profundo,  condicionando la 

dinámica del sistema social y los procesos económicos que posibilitarían un desarrollo sustentable y 

sostenible de los territorios.

Presentándose así,  uno de los nodos de disputa conflictual  por la  transformación de los 

territorios;  como  así  también  de  resistencias  de  comunidades  y  organizaciones  al  proceso  de 

acumulación y depredación de los recursos materiales de existencia y aniquilamiento de modos de 

existir y de ser en el mundo.

Esta disputa, supone la construcción consciente de nuevas formas de mirar, comprender y 

nominar el mundo; disputa no solamente económica sino también semiológica con respecto a cómo 

es (re)presentado el mundo por los diferentes agentes sociales, sujetados a intereses contrapuestos y 

una red de significaciones muchas veces discordantes en sus sentidos, aun cuando algunos conceptos 

parecieran sugerir sentidos idénticos.

Esa forma de comprender y nominar al mundo, se hace elocuente en la denominada mirada 

estratégica de negocios, cuando afirman  “…, si uno mira el mapa argentino, en el noroeste Santiago del  

Estero es una provincia central que limita con todas las otras provincias productoras de soja, y de alguna manera la  

3 La modalidad extractiva del capital, tiene su anclaje en los territorios a los cuales despoja de sus recursos, en una acción de doble desplazamiento: el lucro 
hacia los centros de poder, y las poblaciones nativas hacia la periferia de los conglomerados urbanos. 
4
 Cuando aludimos a un influjo consensual,  estamos haciendo referencia a la necesaria articulación de intereses estructurales,  entre factores internos y 

externos, es decir, a un modo de relación históricamente dado, con un fondo común de regularidades y semejanzas en las diferentes jurisdicciones provinciales 
del NOA. 
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trama logística del ferrocarril y carretera del país hacen centro en Santiago, explicó L. (empresario vinculado a los  

agro-negocios), al exponer los factores que determinaron la elección de la provincia, además de las ventajas de la ley de  

promoción industrial”.5

Dentro de la  región NOA6 dos provincias como Jujuy y  Catamarca7 que nunca tuvieron 

históricamente  ningún  un  peso  en  el  volumen  del  comercio  exterior  nacional  están  realizando 

importantes aportes al mismo.8

Con respecto a Santiago del Estero podemos decir que las exportaciones crecieron 218 % si 

se comparan los montos exportados en 2004 frente a los que se realizaba en 2001.9

Concomitantemente a esta situación de devastación ecológica y saqueo de los medios de vida, 

se ha omitido incluir a grandes contingentes de población, aún siquiera de la migajas de los grandes 

flujos económicos que se drenan a los centros de poder, en virtud del acoplamiento subordinado de 

región periférica a la dinámica de acumulación y goce del capital global.

La  población  local  ha  permanecido  mayoritariamente  al  margen  de  este  proceso  de 

modernización económica lo que se evidencia principalmente a través de las variables ocupacionales, y 

también de las categorías relativas a la pobreza.10

La dirigencia política local, que se ha mantenido funcional a la instrumentación y legitimación 

de  modelos productivistas,  mostrando su  incapacidad,  su  indiferencia,  su  desidia,  para  pensar  e 

instrumentar una equitativa distribución de la riqueza que se genera en los territorios.

Según sea la geografía provincial se da un proceso de integración subordinada y selectiva de 

5 Diario El Liberal, 20 de mayo de 2006. Disponible en: http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=060520FJK
6
 Asimismo podemos señalar que las ventas externas del país aumentaron en US$ 6.176 millones durante el año 2006 impulsadas por la dinámica exportadora 

de cinco provincia Buenos Aires, Santa Fe, Catamarca, San Juan y Córdoba que explican en conjunto casi el 80 % de los mayores envíos. El año 2006 se 
caracterizó por una reducción en la concentración de las exportaciones dando lugar a jurisdicciones más pequeñas y de poco peso, históricamente, en el 
comercio exterior. Gráfico N° 1 (ver anexo)
7
 Una situación emblemática, es lo que acontece en la Provincia de Catamarca con la implementación de políticas específicas para el sector minero Realizando 

una simple proyección para los próximos 10 años de vida útil del proyecto Bajo La Alumbrera y suponiendo niveles de producción, leyes de los minerales y 
precios internacionales similares a los actuales, YMAD percibirá unos U$S 2000 millones (U$S 200 millones por año).
8 En la perfomance exportadora tenemos que Jujuy mejoró en un 86,6 % y Catamarca en un 82,1 % ocupando el segundo y tercer lugar en el ranking de 
mejoras en las exportaciones con respecto al resto de las jurisdicciones provinciales del país. Gráfico N° 2 (ver anexo).
9
 Antes de la devaluación, esa jurisdicción exportaba menos de U$S 50 millones al año. En tanto en 2004, sus ventas superaron los U$S 150 millones, si bien 

sigue siendo un monto insignificante frente a los totales del país o la presencia externa de otras regiones, no es menor señalar  que sus exportaciones 
representaron casi 12 % de su PBG.
10

 La pobreza en hogares en el país bajo del 39,6 % al 14 %, mientras que en el noroeste alcanza el 22,7 % para el primer trimestre de 2008; en tanto  la pobreza 
por personas en el país bajo de un 50,9 % en 2003 al 20,6 % en 2008; en la región del noroeste el descenso solo llego al 30,6 %, poniendo en evidencia, una vez 
más, que no existe una relación simétrica entre crecimiento económico y mejoramiento de la calidad de vida en las distintas regiones del país. Gráficos N° 3 y 4 
(ver anexo).
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los recursos naturales de la región (suelo, agua, monte), a la dinámica de acumulación global del 

capital; la región se convierte en plataforma de asiento de capitales concentrados en la explotación y 

transferencia de ciertos productos primarios con alta demanda en el mercado mundial.11

Es notable visualizar el crecimiento que ha tenido la superficie cultivada de soja en la región12, 

con el agravante agroecológico que la siembra de soja realizada en el NOA es sobre suelos débiles en 

estructura y de bajo tenor en materia orgánica, en comparación con los suelos de la pampa húmeda.

Tan solo entre las provincias de Salta y Santiago del Estero la superficie cultivada de soja llegó 

a más de 1.400.000 ha para las campañas 2006/2007, y la depredación del bosque nativo a más de 

1.600.000 ha.13

Este modelo de crecimiento y prosperidad persuade14 al resto de la sociedad de una supuesta 

gobernabilidad,  implementando  los  espacios  de  diálogo como  un  enorme  experimento  social 

democrático, plural y participativo, que pone ciertamente en discusión las cuestiones coyunturales 

pero no la devastación ecológica, el desplazamiento violento de poblaciones nativas y el régimen de 

acumulación de los agentes políticos y financieros locales y extranjeros, entre otras cuestiones.

La  disputa  por  condiciones  sostenibles y  sustentables,  también  implica  procesos  contra-

hegemónicos, que desmitifiquen marcas idiosincráticas del absurdo, ancladas en las representaciones 

sociales de la necesaria velocidad de producción y diversificación, internalizada en la dependencia y la 

alienación, de los sujetos, respecto de cosas y artefactos.

La sostenibilidad y las sustentabilidad involucran procesos de recuperación y valorización de 

los sistemas alternativos de producción y organización, credibilizando otras formas de entender y 

11
 Tal es el caso de la evolución de la superficie cultivada en la región, en la que  la superficie cultivada de Soja se ha incrementado de 1.129.405 ha en la 

campaña 2000/2001 a 1.792.340 ha en la campaña 2006/2007; mientras los otros cultivos (Maíz, Poroto Seco, Maní, Algodón, Caña y Sorgo) de la región 
apenas logran superar las 700.000 ha. Gráfico N° 5 (ver anexo).
12 Al comparar el incremento sostenido de este cultivo transgénico en el país visualizamos un crecimiento entre las campañas 1997/1998 y la campaña 
2006/2007 de un 124,84 %; mientras que en el NOA se experimenta un leve descenso en la campaña 1999/2000, para luego experimentar un dramático y no 
menos espectacular crecimiento del 262,76 % en la superficie cultivada, más del 130 % de incremento de la superficie cultivada en la Región que en el país. 
Gráfico N° 6 (ver anexo).
13

 Decididamente la aceleración y ampliación de esta nueva fase del capital, se hace sentir con todo su rigor en una región periférica, como lo es el Noroeste, 
que pasó de ser un espacio territorial de provincias inviables a una (re)incorporación al mercado global por la explotación de sus recursos.
14 O’Connor, M. (1990). “El mercadeo de la naturaleza. Sobre los infortunios de la naturaleza capitalista”. Madrid. Ecología Política Cuadernos de debate  
internacional Nº 7. CIP-ICARIA señala, “la dinámica de la sociedad liberal, del mercado como institución justa, consiste en que la búsqueda interesada de 
beneficios –la acumulación de capital- puede, a través del milagro del intercambio comercial, ser un juego en el que siempre se gana. La proposición consiste  
en que las personas se relacionan unas con otras exclusivamente como medio para sus propios fines (proporcionando insumos a la producción/consumo) 
mientras que a su vez se respetan como fin en si mismos (consumidores/propietarios de capital). Esta mitología ignora deliberadamente en toda su dimensión 
las interdependencias humanas y ecológicas (eufemísticamente descritas como el problema de las externalidades), así como las diferencias reales de acceso a los 
recursos en un mundo materialmente finito”.
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comprender la realidad, otros tipos de saberes,  que conciben y organizan otra forma y dan otro 

sentido a la productividad y organización social del trabajo y el intercambio en los territorios.15

Por lo cual,  la  sustentabilidad y  la  sostenibilidad,  implican un tipo de relación en el que los 

individuos,  comunidades  y  territorios  se  construyen  simbióticamente,  en  un  espacio  como  el 

escenario  habitado  por  seres  con  capacidad  para  modificar,  modificarse  e  innovar,  y  cuyo 

comportamiento no puede considerarse absolutamente previsible y controlable, prestando atención y 

cuidando el marco biofísico en que indiscutiblemente se inscribe, y transforma, lo social.

Es la disputa por la posibilidad de surgimiento de otra práctica de legitimidad de la existencia, 

que creé las condiciones de construcción y desarrollo, recuperando la problemática de las condiciones 

materiales  de  vida  de  individuos  y  comunidades  indisociablemente  unidas  a  sus  construcciones 

históricas sociales, en los marcos biofísicos de sus territorios. 

B- LOS ESCENARIOS RURALES Y LA DISPUTA POR SU TRANSFORMACIÓN EN 
SANTIAGO DEL ESTERO.

El escenario socioeconómico y político.

Santiago del Estero se presenta en la coyuntura histórica presente, con una nueva (re)edición 

de su larga historia  de violencia  estructural  sobre la  naturaleza y  las  poblaciones nativas16;  es el 

escenario de un modelo político de democracia restringida, concentración económica17 y expoliación 

de sus recursos naturales, que pone al desnudo la violencia restrictiva de profundas y extendidas 

situaciones de pobreza18 de las unidades domésticas campesinas y comunidades rurales, siendo las 

15
 Se trata de la emergencia de otra significación en la comprensión de las relaciones entra la sociedad y la naturaleza, que se funda en el (re)conocimiento de 

un mundo de vida cuyo sustrato de significación es la solidaridad, donde la naturaleza aparece como interlocutor dialógico y no como objeto, es un ir a  
contramano de la tendencia productivista que busca solamente el mantenimiento de la estabilidad de las condiciones de reproducción, de las relaciones de  
producción.
16 Dargoltz, R. (1998) “Análisis causal”, en El Liberal  Retrato de un siglo, una visión integral de Santiago del Estero desde 1898. Santiago del Estero. Ediciones El 
Liberal.  “En  nuestra  provincia,  primero  el  azúcar,  como  tímido  intento  industrial,  impulsada  por  el  francés  San  Germes,  a  fines  del  siglo  XIX,  y 
posteriormente el bosque, nos permitieron insertarnos, si podemos llamarlo así, en el modelo agroexportador. La explotación forestal cambió ecología por 
economía, destruyendo cerca de diez millones de hectáreas de los mejores bosques del mundo, y se constituyó entonces en el principal sostén de la economía 
provincial, ilusionando a los santiagueños tras una pseudoindustria, que traería como consecuencia el éxodo, la miseria y la gran destrucción ecológica y 
social”.
17

 La evolución de la composición del PBG de Santiago del Estero en casi 60 años, muestra una economía que sin industrias, ni agricultura manufacturada, 
presenta  una  provincia  con escaso  dinamismo,  dependiendo  directa  o  indirectamente  gran  parte  de  la  actividad  económica  del  Estado,  que  para  su 
desenvolvimiento debe ser subsidiado con recursos nacionales; más del 74 % del total de fondos con los que cuenta la provincia son recursos de origen 
nacional y los recursos tributarios de origen provincial solo suman un poco más del 9 %.
El análisis de la información estadística sobre la actividad económica de la provincia en la composición del PBG, si tomamos como base al año 1947 tenemos 
que el sector primario decreció en un -86,49 %, el sector secundario decreció a un -14,29 % y el terciario creció al 154,07 %.
Íntimamente relacionado con lo anterior está la pugna de estrategias de los grupos económicos por la apropiación de los ingresos de la administración pública,  
que históricamente se distribuía en unos pocos grupos y en la actualidad se concentra en un solo, el cual creció a la sombra de los gobiernos de los Juárez, y  
sobre el mismo se mueve y apoya el actual gobierno provincial, es decir, se tendieron fuertes vinculaciones político económicas para el desarrollo de negocios 
sin riesgo. Siendo, este grupo económico, el referente a partir del cual circula el poder político gobernante, y eje económico de quienes debieran ser la  
oposición. Gráficos N° 7 y 8 (ver anexo).
18 Los indicadores de pobreza e indigencia nos dan otras pistas de lo que realmente sucede en la estructura económica y social.  La observación  de la 
evolución comparativa de la pobreza e indigencia en Argentina y Santiago del Estero para el período 2003-2007, permite señalar que existe un decrecimiento de la 
pobreza e indigencia en todo el país, de la cual Santiago no es la excepción, no obstante esto, la tasa de pobreza en Santiago es del 43,4 %, mientras que en el 
país es del 23,4 %, y la indigencia en Santiago alcanza al 13,9 % y en el país sólo el 8,2 %, solamente en los conglomerados urbanos. Asimismo la evolución 
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penosas condiciones materiales de existencia19 el constituyente básico que castra la real participación20 

de los ciudadanos por mejores condiciones de vida. 

Las acciones de gobierno se han orientado a producir una operación de aceptación de su real  

política de gobierno,  fantaseándose la  supresión de la  pobreza y el  estancamiento histórico de la 

provincia, estableciendo un modelo productivista de reproducción ampliada y concentrada de capital; 

en forma  conexa  a  esta  situación se  multiplican  los  desplazamientos  poblacionales  de  unidades 

domésticas y comunidades, que deben (re)inventar sus modos de existencia para sobrevivir.

Desde esta fantasía21 es presentada la provincia, por el Gobernador y sus Ministros, como una 

opción para la inversión de capitales, en el espejismo de un modelo agroindustrial que tiene como 

sujetos de desarrollo al empresariado; y oculta mostrando, colocando al resto de la población en la 

situación de observadores, espectadores del despojo de las riquezas, ajena al usufructo de las tierras, 

del agua, del monte; instalando el deseo por el goce de los beneficios de las inversiones.22

Los diferentes indicadores económicos y sociales, muestran la clara presencia del Estado en la 

actividad económica provincial,  generándose un escenario de fuerte  dependencia de las  políticas 

asistenciales de Gobierno para toda la dinámica productiva provincial y la consiguiente sujeción de la 

población económicamente activa a las posibilidades laborales que el mismo Gobierno quiera otorgar. 

En este sentido planteamos que la constitución estructurante de lo económico, define la estructura 

orgánica funcional en base a la cual se produce y distribuye la riqueza en Santiago del Estero.

porcentual comparativa de la pobreza en Argentina y Santiago del Estero, en los años 2004, 2005, 2006 y 2007, tomando como base el año 2003, posibilita  
observar la magnitud del fenómeno, así tenemos que en ese período Santiago disminuyó su tasa de pobreza en -26,06 % el país lo hizo en -51,05 %, y con  
respecto a la indigencia Santiago mermo la tasa en un -51,06 % y el país lo hizo en -60 %. Gráficos N° 9 y 10 (ver anexo).
19

La población en hogares con necesidades insatisfechas es de más del 31 % cuando la media nacional llega a poco más del 17 %, una tasa de analfabetismo 
que asciende al 6,04 % de la población, una tasa de mortalidad infantil del 14/1000, y población sin cobertura en salud de más del 63 %.
20 La participación política está sujetada a la materialidad de las condiciones de existencia, de amplios sectores de la población, con una fuerte dependencia del 
empleo público, en la provincia el empleo público (clientelismo mediante) creció del 29,5 % en el 2005, al 30,6 % en el 2006.
21 Scribano,  A.  (2005).  “La  fantasía  colonial  argentina”.  www.rebelion.org “El  reino  del  revés”,  24-10-2005.  Disponible  en: 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=21683.  “Las  fantasías  y  los  fantasmas  sociales,  son  mecanismos  de  soportabilidad  social  y  disparador  de  los 
dispositivos de regulación de las sensaciones, funcionan como entramados ideológicos,…, unas son el reverso de los otros; ambos hacen referencia a la 
denegación sistemática de los conflictos sociales. Mientras las fantasías ocluyen el conflicto, invierten (y consagran) el lugar de lo particular como un universal 
e imposibilitan la inclusión del sujeto en los terrenos fantaseados, los fantasmas repiten la pérdida conflictual, recuerdan el peso de la derrota, desvalorizan la 
posibilidad de la contra-acción ante la pérdida y la derrota. Una de las astucias más relevantes de estos dispositivos es no tener un carácter estructurado 
proposicionalmente: no están escritos ni dichos; son prácticas que traban y destraban la potencialidad del conflicto, sea como “sin-razón”, sea como amenaza.  
Fantasías y Fantasmas nunca cierran, son contingentes pero siempre operan, se hacen prácticas”.
22 El Liberal, 29 de julio de 2006. Disponible en: 
http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=060729HOH&seccion=Santiago 
El matutino se hace eco de la política gubernamental, la cual es presentada por el Gobernador junto con el Jefe de Gabinete Elías S. y el Ministro de la 
Producción, como las opciones de inversión en la provincia, en la visita a la 120ª Exposición Rural ante los directivos de la Sociedad Rural Argentina (SRA), 
señalando “queremos aplicar políticas de Estado que le den valor agregado a toda nuestra producción. A siete meses de vigencia de la ley de promoción industrial que tiene como  
característica la exención de impuestos provinciales por 10 años con opción a 5 más, la devolución del 30 % del capital fijo invertido, además de capacitación, devolución de obras de  
infraestructura subsidios de tasas de interés, tratamos de generar en Santiago un modelo agroindustrial, no nos olvidamos del tema ganadero, un potencial importante que posee la  
provincia”.
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Es por ello  que decimos,  que si  bien existe  un gravísimo deterioro  de  la  prestación de 

servicios por parte  del  Estado provincial,  también consideramos,  que clientelismo23 mediante,  el 

Estado está fuertemente presente en las estrategias de vida de las unidades domésticas, en la vida 

misma de cada uno de los santiagueños.

No es casual que un alto porcentaje de la coparticipación federal que ingresa a Santiago es 

utilizada en un 94,6 % en gastos primarios, de los cuales más del 53 % es para el pago de sueldos de 

la administración pública.24

En estas  prácticas  se  imbrican  mecanismos  de  transmisión  ideológica,  que  refuerzan  la 

naturalización de  las  relaciones sociales,  y  la  hegemonía  de  la  lógica  neoliberal,  garantizando el 

consenso de los sectores populares.

De este modo las relaciones clientelares se historizan en la institucionalización de las prácticas 

de gobierno,  instaladas  desde el  poder central,  y  que se  replica en los pequeños  favores que los 

políticos hacen a mucha gente, quedando fuera (como relación no clientelar, aunque intrínsecamente lo 

sea) los grandes favores que se le hacen a los pocos, pero grandes concentradores de poder económico, 

o las nuevas inversiones de capital que se despliegan en el territorio provincial.25

La trayectoria de la transformación territorial

Históricamente, en la provincia, los recursos forestales fueron devastados por la dinámica 

extractiva y depredatoria del capital, dando lugar a la aparición de un actor social como el obrajero, 

quién acicateado por la creciente demanda y excelentes precios, las ventajas del tendido de la líneas 

férreas, y más tarde por las plantas de extracción de tanino, y por último la leña y carbón como 

combustible, obtuvo una cuantiosa rentabilidad merced a la tala indiscriminada de los bosques, pero 

23
 Los habitus incorporados a partir de la reflexión práctica de sus posibilidades materiales actúan como principio de estructuración de las prácticas, que  

pondrán en juego los sujetos en la asimetría de dominación-dependencia (subordinación), con aquellos con los cuales interactuará para lograr lo mínimo 
necesario para su reproducción, es en este sentido que entendemos las relaciones clientelares implantadas en el nivel local por las políticas sociales asistenciales. 
Por todo lo cual concebimos al clientelismo político como una relación asimétrica de dominación-dependencia (dominación –a partir de recursos materiales y 
simbólicos de un sujeto o sujetos sociales y su posición en un determinado campo social-, dependencia –como recursos materiales y simbólicos de los cuales,  
el sujeto o los sujetos, no tiene/n conciencia que los posee/n y que su re-conocimiento y puesta en práctica afectaría la asimetría de la relación y la práctica 
clientelar, como posición en el campo), y mecanismo de sujetación política, mediante el disciplinamiento de los cuerpos a partir de la satisfacción de las 
necesidades básicas, presentado esta satisfacción como un favor, como una dadiva, y no como un derecho; con la consiguiente retribución en lealtades y 
solidaridades.
24El universo de significado de las representaciones sociales de las unidades domésticas, el sentido común de entendimiento del mundo que las rodea, su 
conciencia práctica, hace que el mayor logro de las estrategias de sobrevivencia de las familias, sea que alguno de sus integrantes obtenga empleo en el sector 
público, por la estabilidad laboral que brinda el mismo, y porque fuera de allí está el vacío…, esto las unidades domésticas lo saben,…, el gobierno también.
25

 Estas relaciones clientelares, asumen formas complejas en las percepciones de los sujetos involucrados con las mutaciones que se dan en el contexto en que 
se estructuran.
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no asumió el papel de un actor económico que coadyuve al desarrollo provincial, y menos aún al 

mejoramiento de la calidad de vida de la población.26

Por el contrario, favoreció a la depredación y agotamiento de los bosques nativos, signando a 

la miseria y a la expulsión de la población rural, configurándose en una gran destrucción ecológica y 

social.27

Lo aconteciendo con los recursos naturales en la región, y en la particularidad de Santiago del 

Estero, se enmascara con seudo políticas modernizantes, que supuestamente persiguen procesos de 

transformación social,  política,  económica e  institucional  como nodos a  partir  de  los cuales  se 

comienzan a  construir  procesos  emancipatorios, puesto  que se  estaría  realizando (según el  discurso 

gubernamental) lo necesario para que la población de la provincia se vaya incorporando gradualmente 

a la modernización negada por décadas.28

Hoy  como  ayer,  el  ingreso  masivo  de  capitales  en  la  provincia  se  apropia  de  grandes 

extensiones  de  tierras,  provocando,  en  complicidad  con el  gobierno  de  turno,  fuertes  conflictos 

territoriales y desplazamientos violentos de población campesina, bajo la fantasía de una supuesta 

productividad y modernización de la estructura productiva de la provincia.

Esta  reconstrucción,  violenta  e  (i)legitima,  de  los  espacios  territoriales,   implica  una 

modificación sustantiva  de las  formas de vivir  y  entender el  mundo de  familias  y  comunidades 

26 Di Lullo, O. (1954).  Viejos pueblos, Santiago del Estero, páginas 75 y 76. “He querido ver el lugar donde ha nacido y muerto tanta historia,…las viejas 
poblaciones santiagueñas,..., cuatrocientos años sepultados en la nada..., hoy son un vasto cementerio donde ni siquiera se escucha una plegaria”. Ese era el 
legado que veía Di Lullo cuando recorría los viejos pueblos del interior santiagueño, ruina, devastación, la nada. Era la herencia que dejó, el acoplamiento al 
modelo agro-exportador, para las poblaciones nativas la fantasía del progreso.
27 Groso, J. L. (2008). Indios muertos, negros invisibles: hegemonía, identidad y añoranza. Córdoba. Encuentro Grupo Editor. Páginas  26 y 27   “…Las planicies del 
sur fueron escenarios de lucha con el indio, pero ofrecieron menos resistencia geográfica que el desierto chaqueño, selva alta e impenetrable bajo el control 
territorial de varios grupos aborígenes. La Conquista del Chaco comenzó en 1881 y terminó en 1917. Poco a poco, en los terrenos tomados eran instalados 
obrajes forestales ya a ellos se extendían los ramales ferroviarios, necesario para su extracción de la selva y traslado hasta las puntas de riel. Luego, una vez 
deforestado el terreno circundante, se establecían allí colonias destinadas a la agricultura,…, pero no siempre la explotación forestal concluyó en la agricultura. 
Los obrajes de madera y carbón eran la principal inversión de los inmigrantes por su rédito inmediato. El ferrocarril redujo la cantidad de molinos harineros 
que existían en la zona mesopotámica: Villa Atamisqui y Salavina, por ejemplo, al traer harinas ya elaboradas industrialmente y a bajo precio. Pero, por otro 
lado, posibilitó el ingreso a la región de nuevas maquinarias. Las ventajas del transporte a menor precio promovió la inversión en canales de riego en el curso 
medio del Río Dulce, …, los conchabadores (contratistas de trabajadores) ahora cargaban a los jornaleros santiagueños (muchas veces con sus familias) en los 
vagones de carga para llevarlos a la zafra de los ingenios tucumanos de caña de azúcar y a los obrajes forestales que venían teniendo gran desarrollo en toda la 
Mesopotamia santiagueña mientras abrían nuevas entradas en la selva chaqueña, al este del Salado. La expansión ferroviaria y la explotación de los bosques se 
reclamaban mutuamente: madera para los durmientes de quebracho en que se asentaban los rieles, para postes de alambrado y de telégrafo, y carbón para 
combustible eran requeridos en todo el país de manera creciente. Varias poblaciones mesopotámicas se mudaron a orillas del ferrocarril, como ya lo hubieran 
hecho tantas  veces  en  la  historia  siguiendo  el  curso azaroso de  los  ríos.  Estos  traslados  de  pueblos  enteros  se  inscriben en  una larga  tradición de  
desplazamientos periódicos, …, ante la nueva sequía ferroviaria de la década de 1980, cuando se desmontan los servicios de miles de kilómetros en el país 
entero y quedaron los rieles desiertos como lechos muertos, muchos pobladores volvieron a sus antiguos asentamientos, dejando nuevos pueblos fantasmas en 
torno de las estaciones de arquitectura inglesa (p. 73 y 74)”.
28

 Diario El Liberal, 20 mayo de 2006. Disponible en: http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=060520FJK 
“…planean invertir $ 45.000.000 para producir aceite de soja y biodiesel, los empresarios eligieron Santiago por su localización estratégica en la región 
productora de soja, además de los beneficios que el Estado ofrece a través de la ley de promoción industrial, …, los representante de la empresa B. S. A. 
salieron entusiasmados de Casa de Gobierno, después de reunirse con el gobernador G. Zamora y recibir un fuerte respaldo a la idea de instalar en Santiago 
del Estero una planta procesadora de soja para la elaboración de aceite, pellet de soja y biodiesel, …, las gestiones para la radicación en suelo santiagueño de 
esta firma que tiene inversiones en Salta, Catamarca, Santiago y Tucumán, fueron impulsadas desde el Ministerio de la Producción y la Secretaria de Desarrollo 
Ciencia y Tecnología de la provincia”.
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campesinas,  invisibilizadas  en  la  dinámica  extractiva  del  capital,  (in)nombrados,  ocultados  en  la 

vorágine de apropiación de nuevas tierras para la explotación, silenciados en las disputas conflictuales 

suscitadas por la expropiación violenta de sus tierras, en virtud de la necesidad de nuevos ritmos y 

modalidades  productivas  para  el  mercado;  convirtiendo a  personas  y  comunidades  en sujetos  y 

colectivos sociales desechables para el nuevo patrón de poder y acumulación.29

La (re)conversión del territorio como política de gobierno

La renovada devastación de los recursos naturales en la provincia, por la dinámica extractiva y 

depredatoria del capital, tiene como (co)partícipes necesarios a los sucesivos gobiernos provinciales, 

que junto al empresariado regional y transnacional han forjado una coagulación de intereses en torno 

del  (agro)negocio,  con  los  consiguientes  desmontes,  degradación  de  suelos,  contaminación  y 

eliminación de otros cultivos, destrucción de la biodiversidad y el desplazamiento vía la expulsión 

siempre violenta de campesinos y pueblos originarios.

Claramente, el gobernador de la provincia expresaba su política gubernamental al señalar “…

la idea es continuar incentivando la radicación de capitales e inversiones en la provincia,… , se firmará un decreto  

para la creación del Consejo de Desarrollo Provincial, como ámbito de análisis y discusión entre los sectores públicos  

y privados de las políticas referidas al sector productivo de Santiago del Estero y de la región,…, el objetivo es  

alcanzar por medio del diálogo todas aquellas acciones necesarias para que con la venida de inversores a la provincia  

se produzcan nuevos puestos de trabajo para los santiagueños”.30

La materialidad de esta política de gobierno se manifiesta en sus acciones sobre lo que se 

consideran los ejes del desarrollo provincial,  en este sentido, la prensa escrita informaba;  “…una 

empresa de capitales tucumanos comenzó la construcción en la localidad de Pozo Hondo de una planta para el  

prensado y extrusado del grano de soja destinada a la obtención de aceite y de alimento proteico para el consumo de  

ganado bovino y para los criaderos de cerdos y aves de la región,…, Carlos S., uno de los propietarios de la empresa  

W. SRL,…, sostuvo que la decisión de radicar la planta obedeció por un lado a la buena acogida que tuvieron desde  

el gobierno provincial y desde el ministerio de la Producción”.31

29
 Es indicativo de lo referido, las variaciones porcentuales, intercensales (CNA 88 y CNA 2002) sobre cantidad de EAPs con límites definidos y por escala de 

extensión en Santiago del Estero, el total provincial muestra una disminución de las explotaciones agropecuarias en -6,09 % y una expansión de las hectáreas 
explotadas en la provincia, siendo las más afectadas las EAPs de los pequeños productores campesinos, quienes disminuyen en cantidad de EAPs y en 
superficie explotada, produciéndose el fenómeno inverso en las explotaciones medianas y grandes.
30 Diario El Liberal, 6 de febrero de 2007. Disponible en: http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=070206027
31 Diario El Liberal, 11 de enero de 2008. Disponible en:
http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=080111KBD
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La dramática transformación agraria que se vive en el país y en el NOA, la consolidación de 

un modelo productivista articulado a la  nueva fase expansiva  del  capital,  se basa,  en el  caso de 

Santiago, en el desarrollo de un monocultivo transgénico como la soja y su producción a gran escala.

Santiago32 se ha constituido en la provincia del NOA con mayor superficie cultivada de soja 

totalizando el 46,43 %, de la región, y más del 5 % en relación al total del país.33

La política agraria en la provincia continua signada por el avance de los (agro)negocios y 

desde ese lugar está fuertemente acoplada, nuevamente, al dinamismo (agro)exportador del país; de las 

16,6 millones de hectáreas de soja que se siembran en la Argentina, Santiago del Estero aportará por 

segunda campaña consecutiva, mas de 800.000 hectáreas, de acuerdo a los relevamientos realizados 

por la SAGPyA y el INTA.

Las  estimaciones  de  la  SAGPyA,  (des)ocultan,  la  infausta  dureza  de  la  transformación 

territorial en Santiago del Estero, la materialidad de la política gubernamental; así tenemos que entre 

las campañas 1997/1998 y la campaña 2006/2007 el incremento sostenido de la soja representó un 

aumento porcentual de la superficie cultivada, de este transgénico, del orden del 124,84 % para el 

país, del 262,76 % para el NOA, y para la provincia de Santiago del Estero del 419,65 %.

En clave de resistencia

Simultáneamente con esta política de gobierno centrada en el empresariado agroindustrial, 

como sujeto de desarrollo, se manifiesta la política de desidia, de indolencia, de apatía e indiferencia 

gubernamental ante la situación que vive el campesinado.

En  los  diarios  provinciales  se  da  cuenta  de  lo  sucedido  en  Taco  Pozo,  Departamento 

Quebrachos;  “una familia del paraje Taco Pozo, ubicado a pocos kilómetros de Sumampa, perdió su casa y el  

campo donde vivían desde hace diez años por orden de un juez, a pesar de contar con documentación que acredita la  

compra de las 451 hectáreas…”.34

32 Si nos detenemos a observar el volumen total de la superficie cultivada en la provincia, tenemos que en la campaña 2006/2007 se amplió la superficie 
cultivada; según el ProReNoa el incremento fue de más de 69.000 ha, y las estimaciones de la SAGPyA daban cuenta de un aumento de la superficie cultivada 
de más de 176.000 ha; más allá de las discrepancias, significativas, entre estas dos Agencias del Estado sobre el aumento de la superficie cultivada, está claro 
que mínimamente hubo un incremento de la superficie cultivada cercano a las 70.000 ha, solo en lo referente a cultivos como el algodón, el sorgo, el poroto 
seco y el maíz
33 Es necesario aclarar que los datos brindados por el ProReNoa INTA (Proyecto Relevamiento del Noroeste Argentino del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria) y los de la SAGPyA (Secretaría de Agricultura Ganadería, Pesca y Alimentación) no coinciden, y las estimaciones de unos y otros tiene variaciones 
significativas, en este sentido se eligió el valor más alto por cultivo brindado por estos organismos del Estado; dicha elección fue realizada en la búsqueda de 
encontrar correspondencia con algunos datos que se dieron a conocer en los diferentes medios de comunicación de la provincia. Gráficos N° 11, 12 y 13 (ver 
anexo).
34 Diario El Liberal 4 de noviembre de 2007. Disponible en:
http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=071104W2O

12

http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=071104W2O


                                                                                       

Las situaciones se repiten en toda la geografía provincial, el mecanismo es similar, llegan los 

representantes  de  la  empresa  que dice ser  dueña del  inmueble,  y  sin  mostrar  ninguna escritura 

amenazan  a  los  campesinos  para  que  abandonen  sus  ranchos,  o  en  su  defecto  les  ofrecen 

acomodarlos en algún lote o les prometen rodear sus casas de alambrados sin  molestarlos, luego las 

topadoras comienzan literalmente a barrer con todo, mientras los animales quedan aislados por los 

cercos, lejos de las aguadas o sin poder comer más que raíces.

Si el campesinado resiste, otra camioneta traerá órdenes de allanamiento y hasta de detención, 

en manos de policías armados o paramilitares arreglados con los empresarios.

La usurpación, la arbitrariedad e (i)legalidad de jueces y auxiliares de justicia, la violación de 

los derechos campesinos por el empresariado rampante y sin escrúpulos;  frente a la mirada y el 

accionar esquivo del gobierno provincial que soslaya la violencia física y simbólica que sufren los 

pobladores campesinos, se presenta en toda la geografía provincial.

Ante esto, los espacios de articulación como la Mesa de Tierras de Santiago del Estero35 y el 

MOCASE36 (Movimiento Campesino de Santiago del Estero) son caja de resonancia de innumerables 

conflictos, de desplazamientos poblacionales violentos, por un modelo de desarrollo que no tiene en 

cuenta al  campesinado,  y que oculta en su propaganda política la  no solución de los problemas 

estructurales que afectan al campo, al campesinado.

Asimismo se  muestran  como impulsos  de  políticas  de  dialogo y  consensos  los distintos 

espacios denominados mesas de diálogos, al respecto se creó la Dirección de Relaciones Institucionales, 

y en su discurso inaugural el Jefe de Gabinete Provincial señalaba “…es fundamental que nos encontremos  

en un lugar de debate, en este lugar que es de todos. En el cual podamos discutir las políticas públicas, dialogar y  

El mismo periódico señala “Miguel Dolores Díaz relataba,…, un oficial de Justicia se hizo presente junto con agente de policía de la seccional nº 33 de  
Quebrachos. Me leyó un papel donde decía que había una orden de un juez de la provincia que debía desalojar, y que mis pertenencias me las sacarían a la 
calle, …, cuando estaba un poco retirado, siento unos golpes en la puerta de entrada de mi vivienda: eran unos martillazos. Yo trato de reaccionar, pero la 
policía que lo acompañaba me impidió el paso. Con total impotencia vi derrumbar el futuro de mis hijos. No podía hacer nada. Con lágrimas y con mucha 
bronca tenía que observar de qué manera tres personas con tonada cordobesa derrumbaron mi vivienda, ya con mi casa en el suelo y mis cosas tiradas en la 
calle,… , no solo tuve que soportar todo un atropello y quedar en la calle, sino que casi me detienen por desobediencia judicial,… , queremos que se haga  
justicia para todos aquellos que se encuentren involucrados con nuestro caso, porque necesitamos nuestra casa y todo lo que nos corresponde por derecho, ya 
que contamos con toda la documentación que lo acredita. El periodista escribía, existe documentación que acredita la compra. El Liberal pudo tener acceso a 
un documento del Colegio Notarial de la Provincia y del Registro de la Propiedad del Inmueble, que acreditan la venta del terreno en diputa…”.
35 La Mesa Provincial de Tierra es un espacio de dialogo, discusión y deliberación política sobre la problemática del campesinado, de la misma participan los 
campesinos organizados como el Mocase “Institucional”, organizaciones no gubernamentales y gubernamentales que trabajan en la ruralidad de la provincia.  
La misma surgió años atrás cuando arreciaba el gobierno de Los Juárez.
36 A partir de la década de 1980, en diferentes regiones socio-territoriales de Santiago del Estero fueron surgiendo distintas organizaciones campesinas, 
iniciando un proceso de des-enmascaramiento de los supuestos éxitos de la política gubernamental del Gobierno de Los Juárez, comenzando a desmontar los 
ejes y propósitos discursivos de los círculos de poder, precisamente este espacio de confluencia es el MOCASE, con una base política de 15.000 familias 
campesinas.
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buscar consensos”37, en ese mismo sentido el Secretario de Gestión Pública de la Nación, Abal M. 

señalaba  “…espacios  de  diálogo  existen  en  muchos  lugares  del  país  y  en  la  Nación,…,  pero  este  enorme  

experimento social democrático, plural y participativo que supone poner a temáticas tan variadas en la mesa de  

discusión buscando acuerdo, es un ejemplo para el conjunto del país…”38

El propósito discursivo (de los círculos de poder) es desdibujar e imprecisar el conflicto sin 

desenmascararlo  y  plantear  en  los  diferentes  medios  de  comunicación  el  éxito  de  un  política 

gubernamental asentada en las inversiones, en la seguridad jurídica, la agroindustria, las mesas de 

diálogo, las obras de infraestructura, etc.

Implica una producción discursiva, sobre decir que ‘es’ Santiago, desde una toma de posición 

‘no expresada’  en el discursos, pero plasmada en la materialidad de la acción de gobierno, y que 

implica un dentro y afuera en la consideración de lo que es válido entender como realidad.

Es allí donde la matriz neocolonial hegemónica39,  está en disputa semiológica por decir qué,  

cómo y cuál es  la realidad;  las organizaciones campesinas y los espacios de dialogo se manifiestan 

disidentes,  no coinciden con lo expresado por las autoridades locales y nacionales, ya que entre otras 

cosas manifiestan su denuncia de “la gravísima inseguridad jurídica y social del sector campesino, expresada en  

los casos que dan cuenta de esta realidad en la provincia”.40

Los espacios de concertación y la propaganda oficial impulsados por el gobierno provincial 

han  encubierto  intereses,  dilatado  políticas  de  amortiguamiento  de  los  conflictos  y  esquivado 

soluciones estructurales, la organizaciones campesinas, y los espacios de articulación reclaman que 

“… el Estado tiene que generar y aplicar políticas de reconocimiento de derechos y democratización del acceso a la  

tierra, al monte, al agua, en casos donde haya concentración de estos recursos en pocas manos, y en donde por ser  

tierras fiscales por derecho propio, debe regularizar la tenencia de la tierra, reconociendo los Derechos Posesorios a las  

Familias  Campesinas.  El  Estado  tiene  que  garantizar  el  control  de  los  recursos  naturales  a  las  comunidades  

campesinas, de modo que ellas puedan seguir viviendo y trabajando de y en el campo. 

37 Diario El Liberal, 23 de febrero de 2008. Disponible en: 
http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=080223FX4&seccion=Santiago
38 Diario El Liberal, 23 de febrero de 2008. Disponible en:
http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=080223FX4&seccion=Santiago
39 Lander, E. (2000) “Ciencias sociales: saberes coloniales y eurocéntricos”. En Lander (comp.) La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales. Buenos 
Aires. Perspectivas Latinoamericanas. CLACSO. Página 32. “…la progresiva conquista semiótica de la vida social y cultural,…, una vez que la modernidad se 
ha consolidado y la economía se convierte en una realidad aparentemente ineluctable, el capital debe abordar la cuestión de la domesticación de todas las 
relaciones sociales y simbólicas restantes en términos del código de la producción. Ya no son solamente el capital y el trabajo per se los que están en juego, 
sino la reproducción del código”.
40

 IX Jornada Campesina de Reflexión y Análisis, 04 de septiembre de 2007, Documento Síntesis.

14

http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=080223FX4&seccion=Santiago
http://www.elliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=verarchivo&id_noticia=080223FX4&seccion=Santiago


                                                                                       

La problemática del Campesinado, debe ser prioritaria en la agenda pública, para poner fin al éxodo masivo  

y forzado del campo a la ciudad que ha hecho que las áreas urbanas crezcan en condiciones deshumanizante e  

insostenibles”.41

No obstante ello, al interior de numerosas comunidades existe un aprendizaje con el cuerpo 

de las formas de obrar, pensar y sentir, en las respuestas de aceptación a las sugerencias, órdenes o 

juicios hacia las minorías dominantes42, no pocas veces desde la conformidad y sumisión; es en este 

sentido que las estrategias de vida, bajo diferentes prácticas de sobrevivencia, son regulados por una 

matriz generativa de reproducción/transformación de un orden establecido como naturalización, que 

paradójicamente no pocas veces llega a ser visto como una ruptura substancial de una normatividad 

que continúa indemne, ya que no se logró desbancar, sustituir, y/o cambiar la trama de relaciones 

económicas que la sustentan y que son fundamento, no pocas veces, de las prácticas económicas de la 

población.

C- A MODO DE (IN)CONCLUSIÓN: LA ESPERANZA EN LA TRANSFORMACIÓN 
DE LOS INVISIBLES 

El aparente triunfo de esta materialidad y discursividad modernizante del gobierno provincial 

y el empresariado vinculado a los (agro)negocios, la afirmación, internalizada como algo natural, que 

el progreso es la marcha hacia la abundancia, la libertad y la felicidad, avasalla y somete territorios y 

poblaciones que resisten esta  racionalidad  –que no admite  otros  modos de  vida,  pensamientos 

plurales y situados-, no tiene en cuenta que los territorios, las comunidades y las organizaciones están 

penetradas, atravesadas por formas de producción, consumo, comunicación, de vida alternativos, y en 

muchos  casos  alterativos;  de  esos  otros negados,  impensados,  e  (in)valorados  como  sujetos 

individuales y colectivos sociales.

Se explota la fantasía ideológica de un destino a cumplir, de redención, la cual se objetiva en 

las acciones gubernamentales que promueven nuevos emprendimientos productivos, el avance de la 

superficie  cultivada,  la  radicación  de  nuevas  empresas,  el  despliegue  de  nuevas  y  constantes 

inversiones de capital en toda la jurisdicción. La legitimación del capital  muestra los beneficios del 

progreso pero  oculta que se destruyen las condiciones de posibilidad de vida en los territorios y el 

desplazamiento de los beneficios del capital hacia los centros de poder.

41 IX Jornada Campesina de Reflexión y Análisis, op. cit.
42

 Los dueños de  los medios  de  producción negocian su  influencia  política  zonal  a  cambio de diferentes  modos de  resarcimiento (cargos políticos,  
administrativos, explotación del monte, diferimientos impositivos, impunidad para el desalojo de familias, comunidades campesinas o de pueblos originarios).
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La  lectura  del  escenario  provincial  muestra  que las  políticas  desplegadas  en  el  territorio 

provincial apuntan a un afianzamiento de la inversión privada que se sostendrían, según el gobierno, 

en  cuatro  virtudes  de  la  actual  gestión:  seguridad  jurídica,  presupuesto  equilibrado,  reservas 

económicas, y el menor endeudamiento del país.

Ante el  paroxismo por la  depredación se  despiertan los reclamos de querer  vivir  en los 

territorios, se manifiestan las disidencias por mejores condiciones de vida, esos sujetos, negados, van 

sufriendo e inventando un proceso de ruptura de lo naturalizado como real, de la realidad consagrada 

en el discursos oficiales, van transformando, des-invirtiendo la conformación simbólica dominante.43

Ese resquebrajamiento de lo naturalizado, esa emergencia de criticidad parte de entrelazar 

situaciones, hechos y relaciones de violencia por el avance, aparentemente, incontenible del mercado.

Es en la resistencia, en la disputa por la existencia, en los territorios, en donde comienza a 

operar  la  transformación  de  los  invisibles,  de  los  desechables  y  olvidados  del  sistema;  es  en  el 

reconocimiento mutuo de estos sujetos que su acción logra afirmarse, allí comienzan a encontrarse, 

en un nuevo espacio social, allí conversan, discuten sus desdichas, allí comienzan a poner en práctica 

sus intransigencias, sus obstinaciones a quedarse en el lugar44 donde nacieron, y a metamorfosearse su 

conciencia45 en  la  misma  producción  de  sus  resistencias,  de  sus  (des)obediencias,  en  el  mismo 

momento en que hacen, en el mismo momento que se organizan, en el mismo momento en que se 

piensan teniendo que afirmar la posibilidad de vida de los otros para que sea posible afirmar la 

propia.

Efectivamente la voluntad del campesinado de hacerse escuchar, de reclamar, de constituirse 

como sujeto colectivo, de disentir con los discursos de verdad expresados desde el poder constituido, 

comienza un proceso de disputa por la agenda de la política agropecuaria, una praxis de resistencia 

por los espacios socio territoriales habitados por ellos, concretando una praxis política que produce 

conocimientos y aprendizajes políticos.

43
 Zizek, S. (2003). “El espectro de la ideología”. Zizek, S (comp.) Ideología, un mapa de la cuestión. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. Página 7. La 

construcción ideológica en el sentido dado por este autor, como “…matriz generativa que regula la relación entre lo visible y lo no visible, entre lo imaginable  
y lo no imaginable, así como los cambios producidos en esta relación”
44 El lugar como la experiencia de una localidad específica con algún grado de enraizamiento, y conexión con la vida diaria,  existe un sentimiento de 
pertenencia, de lo local, es el lugar como proyecto.
45Hinkelammert, F. (2005). El sujeto y la ley: el retorno del sujeto reprimido. San José de Costa Rica. EUNA. Página 66 y 67. “…de ahí que los valores implícitos de 
este aprendizaje son diferentes: de solidaridad, de respeto a la vida propia y a la de los otros, incluyendo a la propia naturaleza, de cuidado y sabiduría. Son  
valores que relativizan la racionalidad medio-fin y la transforman en racionalidad secundaria. Su relativización es, asimismo, cuestión de vida y muerte”.
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Sujetos  considerados  desechables  por los  grupos de  poder,  transgreden la  rotulación de 

indolencia, apatía y desidia provinciana, se organizan a partir de conocimientos prácticos, de formas 

de ver alternativas y alterativas del orden establecido, ya que están habitados por otros intereses; van 

descubriendo y descubriéndose en su propia forma de existencia social, históricamente enraizada, con 

capacidad  de  producción  y  (re)producción   material  y  simbólica,  (re)descubriéndose  como 

productores válidos de sus subjetividades, de sus imaginarios, de sus modos de percepción, de sus 

producciones de sentido, comenzando a practicar una nueva forma de solidaridad y organización 

social.46

Supone el desarrollo de una perspectiva crítica a través del diálogo, de la crítica reflexiva, 

analítica, observadora y problematizadora de las diferentes relaciones de poder que se entraman en las 

políticas de transformación de los territorios.

Este  proceso  movilizador  va  surgiendo  de  las  prácticas  en  los  espacios  organizados  de 

resistencia  y  de  lucha,  es  la  apropiación  de  recursos  materiales  y  simbólicos  que posibiliten  la 

tenacidad ante las presiones y constreñimientos; y la capacidad, en muchos casos, de presentar la 

apariencia  conservando la  esencia  del  reclamo por la  justicia  y  la  equidad;  se  va  sembrando el 

desenmascaramiento de las relaciones de producción y acumulación.

Es desde estos sectores de la sociedad civil que se optó por una incidencia política, ya no 

solamente  desde  el  discurso  verbal  sino  desde  el  discurso  que  surge  de  la  práctica  de  nuevas 

relaciones de producción más equitativas y más justas, en la generación de matrices incluyentes, que 

promuevan espacios de una ética crítica.

Las nuevas modalidades de violencia para con el campesinado engendran nuevas formas de 

disentimiento e innovación, de discusión, de disputa política por la urgencia de una reforma agraria 

que propenda al logro de la soberanía alimentaria, la producción sustentable y ecológicamente viable 

de la agricultura familiar.

46
 Ponemos énfasis en el  proceso de construcción de una nueva subjetividad, de participación política; en modo alguno consideramos que la emergencia del 

MOCASE y la Mesa Provincial de Tierras por si solos cambien la realidad social, económica y política, estructural y estructurante, excluyente de amplios 
sectores poblacionales en Santiago del Estero. Aún luego de 20 años de fundación del MOCASE, de activa participación de gran parte del campesinado, no 
son pocas las comunidades que continúan esgrimiendo respuestas de aceptación a las sugerencias,  órdenes o juicios de las minorías dominantes en sus 
territorios, desde la conformidad y sumisión, puesto que tienen inscrito en el cuerpo formas de obrar,  de pensar y sentir, que devienen de sus mismas 
condiciones materiales de existencia, convirtiéndose en un circulo viciosos, perverso, desde el cual es difícil salir.
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La  resistencia  de  comunidades  y  organizaciones  dista  de  ser  compacta  y  homogénea; 

precisamente sus avances y retrocesos, su heterogeneidad, viene dado por el tenor del impacto que 

tiene el avance de las inversiones del capital sobre los territorios, sobre las condiciones materiales de 

existencia, y la historia de vida de cada comunidad y organización; es decir, la resistencia se presenta 

como proceso que se (re)significa en la práctica social de la acción individual y colectiva, como logro 

procesual de una intersubjetividad, que en su obstinación por su lugar de vida, se dirige a (des)invertir 

la fantasía del progreso por una posibilidad de (des)sometimiento

Un amplio sector del campesinado santiagueño está mutando,  (re)significando los formas de 

comunicar sus argumentos, el accionar organizado para hacer presente sus modos de entender el 

mundo, en un proceso dialéctico político organizacional, de transformación en la disputa.
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Anexo: Gráficos
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